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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En este domingo el evangelio nos recuerda y nos exhorta a buscar, primero el reino de Dios, las 

cosas de Dios; todo lo demás se nos dará por añadidura, para que no hagamos de lo que no 

requerimos, que puede ser incluso muy necesario, el fin último de nuestra vida, para que no 

hagamos de ello nuestro falso dios. 

 

El Evangelio comienza advirtiéndonos que nadie puede servir a dos señores porque amará a uno y 

detestará al otro, o servirá al otro y no al primero. No se puede servir a Dios y a las riquezas, o se 

sirve a Dios o se sirve a al dinero, pero servir a ambos al mismo tiempo es imposible. Sin embargo, 

eso es lo que hoy el mundo predica, el catolicismo liberal: tener a Dios con una vela y a las riquezas 

con otra; éstas, que representan o sintetizan todos los bienes de esta tierra, de este mundo y por 

eso nuestro Señor es categórico, es radical, es vertical, o lo uno o lo otro, y eso lo hace para la 

salvación de nuestras almas, para que no nos engañemos. No es que el patrimonio sea en sí malo, 

lo nefasto es hacer de él nuestro señor, nuestro dios; lo funesto es ser y vivir esclavos de esas 

riquezas de ese patrimonio, de lo que ellos proporcionan, como fama, poder, bienestar, influencias, 

honores y todo lo demás. Debemos vivir para Dios y Él nos dará lo que necesitamos por añadidura. 

 

Y mal se podría interpretar este evangelio de hoy, con la comparación que hace nuestro Señor de 

mostrarnos cómo las aves del campo no hilan, no tejen, no tienen graneros y son alimentadas por 

Dios, y cómo un lirio del campo viste mejor que Salomón en toda su opulencia. ¿Y cómo no se va a 

preocupar más Dios por nuestras almas que por las aves y los lirios del campo? Mucho más vale 

nuestra alma que es espiritual, con lo cual nuestro Señor quiere erradicar la solicitud terrena, esa 

preocupación desmedida por los bienes de este mundo que se adquieren y aseguran a través de 

las riquezas. 

 

No es que nuestro Señor esté predicando la imprudencia, la pereza, la dejadez. Porque hay 

también esa tentación; las Escrituras mal entendidas nos llevan a herejías, y éstas tienen dos polos: 

los ebionitas, por ejemplo, predicaban que sólo se salvaban los pobres, en la Iglesia primitiva; los 

calvinistas predican que los que se salvan son los ricos y que las riquezas son una señal de la 

predestinación al cielo. Dos herejías que se identifican; ni ricos ni pobres, lo que quiere decir 

nuestro Señor no es que los pobres o los ricos se salvan o se condenan, no somos ni ebionitas ni 

calvinistas, como calvinistas son gran parte de los Estados de Europa y de los Estados Unidos. Por 

eso ese afán de poder y de éxitos en esta tierra como una garantía de la predestinación al cielo. 



 

Sencillamente, nuestro Señor quiere mostrar que lo que interesa es la virtud, el desapego. Porque 

se puede ser pobre y ser tan miserable como un rico avaro apegado al poder y a las riquezas, que 

aunque no las posea, las desea en el corazón como a un dios omnipotente. Y Dios sabrá si no 

saldrán de ahí errores como la lucha de clases que ha sido agitada por el marxismo. Y al revés, 

tampoco quiere decir nuestro Señor, que los ricos se salvan o se condenan, porque se puede ser 

tan rico como un rey, el rey David, el rey san Luis, el rey San Fernando y no vivir apegados a esas 

riquezas sino que las utilizan para el bien de las almas y su salvación. También se puede ser rico y 

utilizar esas riquezas para el mal. Nuestro Señor quiere erradicar la solicitud terrena y que no 

invirtamos los términos, que no nos preocupemos demasiado ni aun por aquello que nos es 

necesario; que tengamos a Dios por Señor y no las riquezas de este mundo. 

 

¿Cuánta gente, lamentablemente, ha vendido su alma al demonio haciendo pactos por ser grandes 

artistas, grandes millonarios, muy poderosos? No vendamos el alma al diablo, haciendo de los 

bienes de este mundo nuestro dios, nuestro fin último. Debemos buscar el reino de Dios en primer 

lugar y lo demás se nos dará por añadidura. 

 

Otro error sería el de caer en la pereza, en la despreocupación, en la dejadez, en la falta de 

empeño o de trabajo, pensando que por rezar y orar no tengo que trabajar para ganarme el 

sustento, porque me va a caer del cielo, interpretando mal esa comparación que hace la Escritura 

con los lirios del campo y las aves del cielo. Y hay mucha gente inclinada a caer en ese error, ese es 

un extremo; el otro, diametralmente opuesto, que nuestro Señor quiere combatir, es la solicitud 

terrena. No podemos caer en la dejadez o en el abandono total esperando que todo nos llueva del 

cielo. Las Escrituras hay que interpretarlas correctamente, para eso está la santa madre Iglesia, 

para darnos el sentido a través de su Magisterio y de los Padres de la Iglesia. 

 

De ahí la necesidad de leer la Biblia con abundantes comentarios. ¿Cuánta gente no saca errores 

sin malicia, y concepciones erróneas de las Escrituras por leerlas imprudentemente sin preguntarse 

antes qué dice la Iglesia, qué dicen los santos padres? No más por recordar, ¿cuántos errores 

sacados del Génesis? Por ejemplo, al interpretar quiénes son los hijos de los buenos, de los santos 

y quiénes son los de los malos. Algunos llegan hasta decir y creer que Eva concibió otros hijos, 

además de los que tuvo con Adán, con la serpiente; y de ahí siguen sacando cuentos y cuentos 

típicos de toda una gnosis cabalística que no es de hoy, sino tan vieja como el mundo. Y así se hace 

de las Escrituras una mitología, una fábula. Por nombrar un aspecto, un detalle de cómo es fácil 

que el error haga presa de nosotros si no nos preguntamos siempre qué es lo que nos dice la 

Iglesia, qué es lo que nos enseñan los santos Padres, qué es lo que dice la teología. 

 

Por eso, del evangelio de hoy han nacido muchas herejías, cuando nuestro Señor lo que quiere es 

mostrarnos cuál es el camino para salvarnos, y sabiendo Él que necesitamos vestido, comida y los 



bienes que Él mismo ha creado para nuestro sustento, no quiere que esos recursos mal 

encaminados, mal queridos, mal deseados, sean un obstáculo para nuestra salvación, sean un 

impedimento para que consigamos el reino de los cielos, el reino de Dios que debe ser el primero y 

único de nuestros objetivos y todo lo demás es secundario, accidental. Y esto es difícil entenderlo 

en el mundo de hoy, porque es pagano, está judaizado; donde todo es dinero. Todavía aquí en 

Colombia nos salvamos porque gracias a la pobreza no tenemos esa contaminación del 

materialismo que se ve en Europa; es aterrador, trabajar para adquirir, para poseer, para vivir bien, 

pero se olvidan de vivir conforme a Dios. Así, entonces, tienen por señor no a Dios sino a las 

riquezas. 

 

Por eso la gran tentación que hay de querer ver realizado en este mundo el paraíso, que es lo que 

promete falazmente el comunismo; éste no es más que el ideal judío, convertir esta tierra en un 

paraíso de bienes materiales donde ellos, por supuesto, sean los que gobiernen y manden. No en 

vano Marx era judío y por ende no hay una oposición entre el capitalismo liberal y el comunismo; 

son dos versiones de un mismo ideal que se pelean en la manera en que se va a producir, pero el 

objetivo final es siempre esta tierra, los bienes, el poder y las riquezas terrenales. 

 

En cambio, la Iglesia nos dice: ¡no; es Dios, el reino de Dios! Y eso fue lo que le pasó a Maritain, 

casado con Raiza, una judía. Él fue un inteligente filósofo, al principio muy purista y a quien el gran 

padre Garrigou-Lagrange, teólogo en Roma, lo defendía y estimaba; el padre Meinvielle trató de 

abrirle los ojos a Garrigou-Lagrange en el Angélico, pues Maritain, queriendo instaurar un 

cristianismo terrestre, cae en la herejía de Lamennais, en esa gran herejía condenada, y él es así, el 

instigador del Vaticano II, amigo íntimo de Pablo VI y el padre de la libertad religiosa, para que 

todos trabajasen y viviesen en paz en medio de los bienes de este mundo sin importar que fuesen 

católicos, judíos, musulmanes o lo que fueran; ese es el humanismo integral, esa concepción 

católica reducida a esta tierra, en definitiva a buscar el ideal judío del paraíso perdido aquí y 

encontrado en esta tierra, olvidándonos del paraíso celestial del reino de los cielos. 

 

Y de ahí todo el progresismo que comportan todas estas nociones, que todo lo que viene es mejor; 

¿por qué? Porque aumenta la técnica, la ciencia, y entonces, eso debe hacer que los hombres 

vivan en un mundo mejor, con más bienes de consumo. Falso, eso es buscar primero lo de este 

mundo, las riquezas y no a Dios; en consecuencia vemos el gran error de Maritain y de todo el 

modernismo, que se infiltró en el Concilio Vaticano II y que sigue campeando hoy en la teología de 

la liberación y en toda la evangelización que, según vemos, se predica en las iglesias; por eso las 

monjas dejan la clausura y salen a la calle, los curas se vuelven como los demás hombres. Es la 

misma mentalidad y es la de un apostata del reino de Dios, la gran herejía del modernismo y el 

progresismo actual, impulsada por católicos de talla como Maritain. 

 

Debemos tener esa vigilancia, para que realmente vivamos el espíritu del evangelio, y del 

evangelio correctamente interpretado, porque de él es muy fácil sacar herejías; el error es múltiple 



y diverso mientras la verdad es una. Es mucho más fácil, entonces, la propagación del mal que la 

del bien y por eso es más difícil el bien, porque el mal es como un cáncer. 

 

Todo esto quedaría lejos de nuestro corazón si tenemos en primer lugar el reino de Dios, si 

buscamos el reino de Dios y lo demás lo subordinamos. Ese es el mensaje que nos quiere dejar 

nuestro Señor en el Evangelio de hoy, para que no nos condenemos con los bienes y las riquezas de 

este mundo que Dios ha puesto para nuestro sustento y no para reemplazarlo a Él. 

 

Pidámosle a nuestra Señora, la Santísima Virgen María, que nos ayude a buscar el reino de Dios, el 

de su divino Hijo en primer lugar, para que así impere en nuestros corazones, si es que no puede 

imperar más en la ciudad. + 


